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El Fondo Nacional Judío, pilar del expansionismo sionista 

La forestación como arma de la colonización 
por Aida Delpuech* 

n esa mañana de enero de 2002, el 
viento del desierto de Néguev, al sur 
de Israel, se levantó, acompañando 
al pequeño centenar de beduinos 

reunidos para manifestar su indignación. Des- 
de hace decenios, esta minoría, una de las más 
marginadas del país, denuncia el acaparamien- 
to violento de sus tierras ancestrales por parte 
del Estado israelí. En el origen de este levanta- 
miento había un proyecto hoy abortado- de 
plantación deárboles dirigido por el Fondo Na- 
cional Judío (ENJ), organismo privado que ad- 
ministrala mayor parte delosbosques de Israel. 
“Ellos llegaron una mañana a la aldea de Sa'wa 

y comenzaron a plantar árboles en medio de las 
viviendas para instalar un bosque. Esabsurdo”, 
recuerda Khalil Al-Amour, abogado y militan- 
te porlos derechos de los pueblos beduinos de 
Néguev. Itamar Ben Gvir, el ministro de extre- 
ma derecha de seguridad nacional, había ido al 
lugar personalmente para apoyar la iniciativa y 
plantarárbolesalrededor del pueblo. 

“Este proyecto de forestación es un cáncer 

que ellos quieren inocular en nuestros cuer- 
pos”, gritaba Attia Al-Asam, presidente del 

Consejo Regional delos Pueblos Árabes nore- 
conocidos de Néguev (RCUV). Violentamen- 
tereprimidos por la policía israelí, estas mani- 
festaciones se inscriben en la tradición de una 
larga lucha contra la política de desalojo de 
los pueblos beduinos palestinos y de acapara- 
miento de sus tierras que el Estado israelí 

tifica con el nombre de “lucha contra la deser- 
tificación”.“Cada vez que una familia beduina 
esexpulsada desustierras, ellos vienen a plan- 
tarárboles al día siguiente”, explica Al-Amour. 

Aalgunos kilómetros de Sa'wa, la aldea be- 
duina“no reconocida” por Israel, Umm Al-Hi- 
ran, es amenazada también con ser desmante- 
lada desde 2003, fecha en la que el Consejo Na- 
cional de Planificación y Construcción israelí 

aprobó la creación de una colonia judía en ese 
mismo lugar. Cerca de esta localidad de apenas 

700 habitantes se extienden las colinas de Yatir 
(0,el mayor bosque plantado por Israel, quelle- 
vael nombre de “una ciudad levítica donde las 
ruinasestán aún presentes”, explica una noticia 
del ENJ.Con sus primerosárboles plantados en 
1964, el bosquese extendió gracias a donaciones 
provenientesde Francia, Bélgica, Alemania, Ita- 
lía y América del Sur. Coníferas hasta donde al- 
canzalavista, familias yendo de picnic, circuitos 
paralos amantes del senderismo. Un aire euro- 
peo alas puertas de las extensiones semidesér- 

ticas de Néguev. La expansión del pinar augura 
la suerte destinada a los pueblos beduinos que 
lorodean. Desde hace muchos años, el bosque 
de Yatir alberga auna comunidad de judíosorto- 
doxos queesperanimpacientementeel desalojo 
del pueblobeduino vecino paraimplantar laco- 
loniade Hiran, con el fin de continuar conla “ju- 
daización de Néguev”. Esas familias viven ac- 
tualmente en caravanas patrocinadas por la ra- 
maestadounidensedel FNJ.“Se dice queel ENJ 
no hace más que plantar árboles y trabajar para 
hacer florecer el desierto”. Es falso. Ellosson un 
pilar dela política demográfica y dela coloniza- 
ción de Israel”, afirma Al-Amour. 

  

   

  

  

Un instrumento de colonización 
La cuestión de los árboles raramente está aso- 
ciada al conflicto israelí-palestino. “Sin embar- 
go,el Fondo Nacional Judío es probablemente 
laorganización sionista más importante de to- 

doslos tiempos”, agrega Irus Braverman, etnó- 
    

loga y profesora de derecho y de geografía de la 
Universidad de Buffalo (Nueva York) (2). “Los 
primeros pioneros judíos que llegaron a la tie- 
rradelsrael haciael fin del siglo XIX encontra- 
ron un paisaje desolador que no ofrecía ningu= 
nasombra”, agrega el FNJ en su sitio de inter- 
net. Creada en 1901, esta organización sin fines 

delucroseenorgullece de haber plantado cerca 
de 250 millones de árboles desde sus comien- 
zos. Hoyesla principal estructura de desarrollo 
delterritorio de Israel y la primera administra- 
dora delos bosques del país. Desde sus prime- 
ros días, el objetivo era el de adquirir parcelas 
detierra “con el objeto de instalar alos judíos”, 
invocando la cita del Levítico (tercer libro dela 
Torah, 25:23, ndlr): “Las tierras no se venderán 
jamás. Porque la tierraes mía”. 

En el momento dela creación del Estado de 
Israel en 1948 y tras el desalojo de los pueblos 
palestinos durante la Nakba [catástrofe en ára- 
be], el FNJ ya detentaba 100.000 hectáreas de 

tierra. El joven Estado hebreo se quedó con tie- 
rras “abandonadas” y confió su gestión al FNJ, 
en colaboración con la Israeli Land Authori- 
ty (Autoridad Territorial Israelí). “Uno de los 
primeros proyectos nacionales, desde 1948, es 
la forestación. Fue necesario sembrar masiva- 
mentey llo más rápido posible”, explica Nadav 
Joffe, paisajista, activista y coautor de un estu- 

diosobre“la forestación en Palestina/Israelco- 
moarmadel proyecto sionista”. 

El mandato del FNJ no ha cambiado des- 
de su creación y sus estatutos no lo habilitan 
más que para alquilar y acondicionar el terri- 
torio para los judíos. “El FNJ se considera así 
mismo como una entidad encargada de servir 
únicamente a los intereses del pueblo judío”, 
pesea quecerca del 25% dela población israelí 
actualmente no es dereligión judía. 

Verdadero “instrumento sionista al servicio 
dela colonización”, tal como lo describeel hi: 
toriador Ilan Pappé (3),el ENJ fue dirigido des- 
de 19321966 por Yosef Weitz, llamado “padre 
delos bosques” pero también uno de los cere- 
bros del Comité de relocalización, organismo 
que orquestó la expulsión de los pueblos pa- 
lestinos durante la Nakba. “Nosotros comen- 
zamos la operación de limpieza removiendo 
los escombros y preparando las aldeas para el 
cultivo y la colonización. Algunas de ellas se 
transformaron en parques”, escribió en su dia- 

rioel 30 de mayo de 1948, quince días antes de 
la creación del Estado de Israel. “Es através de 
la persona de Yosef Weitz que se puede ver cla- 
ramentelarelaciónentreel ordenamiento de la 
naturaleza y la colonización”, analiza Joffe. 

Con un presupuesto declarado de cerca de 
500 millones de dólares en 2022, el ENJ cuenta 
conelapoyo fiel de la diásporajudía, sobre to- 
do por medio de las blue boxes, las cajas azules 
distribuidas desde 1904 en millones de hogares 
judíos de todoel mundo destinadas arecolectar 
dinero a favor del fondo. La organización hare- 
forzado la trascendencia de la fiesta de Tou Bis- 
hvat, “El Año Nuevo delos árboles”, invitando 
cada año a las familias israelíes a plantar árbo- 
les ese día. “Los transportes llevan a la gente a 

las parcelas detierra ya preparadas. Después de 
haber puesto en tierra una planta, ellos se vuel- 
ven con una bandera que dice “Yo planté un ár- 
bolen Israel”, continúa Joffe. 

      

  

  

   

Bosques que tapan la historia 
Sobre laruta N%1 que une Tel-Avivcon Jerusa- 
lén, el parque Ayalon-Canada se extiende sobre 

más de 1.200 hectáreas. Con sus piletas natura- 

les ysus numerosos circuitos para senderismo 
ybicicletade montaña, esel lugar de recreación 
preferido por sus 300.000 visitantes anuales. 
Paneles de información diseminados en todo 
el parque acompañana los excursionistas en su 
descubrimiento de este lugar atravesado porlas 
épocas: los vestigios datan del periodo del Se- 
'gundo Templo (516 a.C.-70) al igual que los ba- 
ños y acueductos romanos que fueron encon- 

trados. La instalación de ese parque fuerealiza- 
dasegún un modeloempleado porel FNJento- 
doel país: “la plantación de árboles recuerda la 
antigua presencia y atribución de nombres bí- 
blicos en esos espacios a fin dereinscribirfrag- 
mentos del relato fundador en elespacio”, ana- 
lizala antropóloga Sylvie Friedman(4). 

Esasindicaciones omiten sinembargo men- 
cionar la presencia de las aldeas palestinas de 
Imwas, Yalu y Beyt Nouba, de las que cerca de 
6.000 habitantes fueron expulsados en 1967 
luego de la conquista por parte de Israel de la 
zona durante la guerrade los Seis Días, fuera de 
los límites de la división de Palestina decreta- 
da por la ONU en 1948. Ese año, la casi totali- 
dad delas viviendas fueron destruidas y cinco 
años más tarde, en la apertura oficial del par- 
queen1972,la nueva cubierta vegetal suprimía 
todo rastro de presencia palestina. “Todo fue 

presentado como silos palestinos no hubieran 
existido jamás”, comenta GhadaSasa, autorade 

unatesissobreel colonialismo verde en Palesti- 
naenla Universidad McMaster (Canadá). 

La historia del parque Ayalon-Canada no 
es un caso aislado. Los parques y bosques de 
reservas naturales israelíes incluyen cerca de 
200 pueblos palestinos demolidos, según una 
encuesta realizada por la investigadora Noga 
Kadman, autora de un libro sobre la destruc- 
ción de pueblos palestinos en 1948 (5). 

Además de disimular esta historia moder- 

na, la forestación impide igualmente el regre- 
so delos pueblos palestinos expulsados. Des 
rrollados como un bastión vegetal que permite 
mantener la presencia israelí, los bosques fa- 
vorecen la delimitación de las fronteras del Es- 
tado hasta el territorio colonizado. “Plantar un 
árboles plantar su propia presencia en el pai- 
saje. Esto permite también instalarse sin que 
esté asociado a una forma violenta de despose- 
sión”, explica Braverman. “En otras palabras, 
el desarraigo de uno permite el arraigo del otro 
eneesta región”. En algunos casos, los árboles 
han sido utilizados también como herramien- 
ta de ocupación temporaria y luego reempla- 
zados por viviendas u otras infraestructuras. 

Para luchar contra esta amnesia deliberada, 
la ONG israelí Zochrot [“recordar” en hebreo] 
se dio por misión desde hace más de veinte 
años sensibilizar a la población israelí sobre la 
historia y las consecuencias de la Nakba. Sus 
voluntarios organizan visitas guiadas a los 
parques del país en presencia detestigos o des- 
cendientes de víctimas de la Nakba, para con- 
tar una contrahistoria de esos territorios. “El 

sionismo insiste mucho sobreel conocimiento 
de latierra, de su historia. Pero es incompleto 

enlamedidaen queno se cuentela historia pa- 
lestina de esta tierra”, explica Eitan Bronstein, 
fundador de Zochrot. En 2005, la asociación 
había ganado un proceso que había iniciado 
contrael FNJ en la Corte Suprema israelí, de- 
nunciando sus prácticas señaléticas en el par- 

que Ayalon-Canada. EL FNJ tuvo entonces que 
modificar sus paneles, algunos de los cuales 

  

    

   

misteriosamente desaparecieron poco tiem- 
po después de haber sido modificados. 

El olivo, símbolo de la resistencia 
Comola mayoría de las “colonias verdes” plan- 
tadas por el FNJ -tal como las define la investi- 
'gadora Ghada Sasa- el parque Ayalon-Canada 
fue creado en su mayor parte con coníferas, so- 
bretodo de pinos de Alep [“pinos de Jerusalén” 
en hebreo], especie privilegiada porel FNJ en 
todos sus proyectos de plantación. Esta elec- 
ciónnoes fruto del azar. “Se trata delárbol ideal 
para responder a las ambiciones territoriales 
sionistas”, explica Nadav Joffe: resistencia a la 
sequía, crecimiento rápido, cobertura vegetal 
todo el año, esta conífera rápidamente devino 
aliada dela expansión del Estado hebreo. 

Además de participar de unaempresa segura 
yexpansionista, esos árboles generan una trans- 
formación del paisaje: “son lamarca del control 
judeo-israelí del territorio, mientras quelos ár- 
boles frutales, sobre todo los olivos, reenvían a 
unapresencia local y agraria (palestina)”, expli- 
ca Braverman. Desde 1967, más de ochocientos 
mil olivos palestinos fueron arrancados por las 
autoridades y los colonos israelíes. Desde hace 
poco, la tendencia ha cambiado lentamente ha- 
cialaapropiación. El olivo, apesar deserel prin- 
cipalsimbolo del apego delos palestinosasutie- 
rra, hasidoelegido “árbol del año”en2022 porel 
FNJ,con el argumento de que “el olivo es uno de 
losárboles más simbólicos de Israel, que repre- 
sentala bendición, lasalud y el arraigo”. 

A pesar de favorecer un proyecto presenta- 
do como “ecológico”, los monocultivos de co- 
níferas no suscitan unanimidad entre los pro- 

tectores del medio ambiente. “Algunos los ca- 
lifican incluso como desiertos de pinos ya que 
hanagotado los ecosistemas” indica GhadaSa- 
sa. Las agujas de pino que tapizan los suelos de 
estos bosques acidifican la tierra e impiden el 
desarrollo de toda fauna o flora endémica. Esta 
política es, por otra parte, vivamente criticada 
por la Sociedad para la Protección de la Natu- 
raleza(SPND) principal ONG conservacionista 
delsrael, segúnlacual “la forestaciónimplanta- 
da de maneraindiscriminadaen las zonas natu- 
rales [...] no contribuye ala conservación de los 
suelos nia la atenuación del cambio climático, 
sino que aumenta el riesgo de incendio”. 

Enagosto de 2021, un incendio en las afue- 
ras de Jerusalén destruyó más de 2.000 hec- 
táreas de pinar. Una vez que las llamas se apa- 
garon, las cenizas dejaron ver los vestigios de 
pueblos y terrazas agrícolas palestinas, traga- 
das por los nuevos bosques. Hoy, los campos 
deolivos y las familias palestinas que los man- 
tienen están en la primera línea de los ataques 
y acciones de vandalismo comandados por los 
colonos y las autoridades israelíes en Cisjor- 
daniay en Jerusalén, que han redoblado la vio- 
lencia desde el 7 de octubre de 2023. Más de 
3.000 olivos han sido arrancados durante la 
cosecha de 2023, según la Autoridad Palesti- 
na. La guerra de los árboles continúa. 
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